
 

 

Autor: Gómez, Martín Gonzalo  DNI: 26.000.024 

E-mail: martin.gonzalo.gomez@gmail.com 

Institución: Universidad de Buenos Aires - Facultad de Filosofía y Letras 

Área temática: Historia, Memoria y Comunicación 

Palabras clave: géneros editoriales, memoria social, comunicación cultural 

Título: EDICIÓN DESDE LA PERSPECTIVA DE LOS PROYECTOS EDITORIALES QUE 

IMPULSAN EL GÉNERO «MEMORIA SOCIAL» 

 

RESUMEN: 

El contraste entre los géneros «autoayuda empresarial» y «memoria social» excede explicaciones 

mercadotécnicas si se contempla su confluencia con acontecimientos sociales clave: la coincidencia 

a fines del siglo XX del auge privatizador con el individualismo; y, al tiempo que esta tendencia iba 

a su fin, la organización de los hijos de detenidos-desaparecidos durante la última dictadura, y el 

surgimiento de grupos artísticos que promueven intervenciones para reavivar la memoria social. 

Una época que acrecienta voces que reclaman una revisión de la historia inmediata, con la 

convicción de que el futuro para la sociedad sólo es posible a partir de ese examen. 

En este contexto el campo de los estudios sobre memoria social atraviesa un momento de 

revitalización que se evidencia en el posicionamiento que ha alcanzado como espacio para el debate 

sobre la realidad social y el diálogo disciplinar. Desde este enfoque los medios dejan de entenderse 

como reproductores de actualidad, para incorporar la posibilidad de ser vectores de memoria, 

instancias activas de mediación de sentidos sobre el pasado y proyección desde el presente al futuro 

posible. 

Esto genera la posibilidad de un nuevo abordaje del objeto, que habilita otras formas de 

comprensión de los acontecimientos que se estudian en una disciplina. La propuesta es avanzar en 

una cartografía preliminar de proyectos editoriales específicos que impulsan hoy el género sobre 

memoria social, tanto del ámbito de la producción pública como privada. Con ello la idea es volver 

a repensar el concepto de edición a partir de observar, dentro del vasto campo de la comunicación, 

los procesos de transmisión cultural, allí donde se encuentran atravesados por la memoria social 

como elemento y parte constitutiva de proyectos concretos. 

 



 

 

EDICIÓN DESDE LA PERSPECTIVA DE LOS PROYECTOS EDITORIALES QUE 

IMPULSAN EL GÉNERO «MEMORIA SOCIAL» 

 

INTRODUCCIÓN 

 

La construcción de la identidad social, de todo aquello que une a una comunidad en torno a un 

pasado reconocible y a determinados usos, prácticas y problemáticas compartidas, es posible 

merced a la convivencia de sujetos que tienen en común determinados trayectos sociales, 

mediatizados a su vez por actores que participan activamente en la producción, visibilización y 

circulación de los contenidos culturales compartidos en producciones específicas. Ese trabajo con la 

materialidad y los vehículos de la cultura es el que se le reconoce aquí a la edición, no de manera 

excluyente, pero sí de forma representativa, como medio característico de la transmisión cultural. 

Siguiendo el enfoque de Martín-Barbero (1987), dentro de este proceso sociocultural, se pone el 

énfasis en las mediaciones culturales que propicia en este caso la edición, para observar no su 

constitución como simple medio de comunicación, sino como espacio abierto al desarrollo de una 

praxis y modalidades a la vez subjetivas e históricas, puestas en el espacio público por intermedio 

de aplicaciones específicas. La propuesta es avanzar en este análisis a partir de producciones 

socioculturales específicas, en relación al creciente desarrollo del género que podemos denominar, 

de forma preliminar y operativa, «memoria social», considerando como trasfondo el apogeo previo 

de otro género, radicalmente distinto en su concepción y formulaciones, como es el de «autoyuda». 

La posibilidad de poner en correlación las respectivas formaciones identitarias con las complejas 

relaciones en vigencia entre tiempo y memoria, permite enriquecer la comprensión sobre los 

procesos de constitución del sujeto social y ver, retomando a Buenfil Burgos (1992), qué tipo de 

prácticas concretas conciernen actualmente a su constitución. En otros términos, y de cara a las 

luchas reivindicatorias de su época, decía Hernández Arregui (2005: 63) que cuando un pueblo se 

plantea críticamente el problema de su literatura nacional, significa que ha tomado conciencia de su 

destino histórico. El aporte de este trabajo intenta ir en ese sentido crítico e histórico. 

Para ello se delimitarán primero los conceptos de “mediación editorial”, “género” y “subjetividad”, 

pasando a situarlos en el particular contexto de la transición del siglo XX al XXI. Un breve pero 

importante repaso por las características y consecuencias del género autoayuda y su deriva 



 

 

empresarial servirá de fondo y contrapunto para apreciar luego, en el marco de reivindicaciones de 

esta época de cambios, el concepto de “memoria social”, con proyectos editoriales representativos 

del impulso al género en cuestión. Por último, en las conclusiones, se intentará sintetizar los logros 

del trabajo en función de su aporte a la discusión abierta respecto del concepto mismo de “edición”. 

 

LA MEDIACIÓN EDITORIAL 

 

En este trabajo partimos entonces de la concepción del objeto editorial en base a sus dimensiones 

constitutivas —concepción, mediación, recepción y vehiculización—, que se entienden como las 

acciones que realizan en el ámbito sociocultural sus roles socialmente establecidos —el “autor”, el 

“editor”, el “lector” y el “libro” respectivamente— en su carácter de modo específico de producción 

y transmisión cultural propio de nuestra sociedad (Bourdieu, 2002, Chartier, 1988, Hesse, 1998). 

Un medio de comunicación cultural, de información y conocimientos como la edición, actúa como 

mediador sincrónico situado en la sucesión histórica de la transmisión. Una “obra-libro” comunica 

en un mismo espacio social, un presente continuo, al tiempo que se inscribe en la sucesión temporal 

del sentido que conforma una comunidad; por ello trabaja sobre la memoria social. Se trata pues, de 

un proceso constitutivo del sentido humano situado sincrónica y diacrónicamente (Debray, 2001). 

De acuerdo con Castoriadis (2000: cap. 1), los individuos, sus subjetividades y los grupos que ellos 

conforman, son deudores de este proceso de socialización de sus obras, en la creación de lo que este 

autor denomina imaginario social, emergente de la sociedad instituyente que interactúa 

dialécticamente con la sociedad instituida. Esta mediación cultural es un proceso que enmarca y 

nutre nuestra existencia subjetiva. La historia de la subjetividad humana colectiva está así signada 

por el imaginario cultural y sus obras. Los objetos culturales no están relacionados de un modo 

natural o racional de por sí: se presentan en un conjunto indisociable, comprensible para cada 

sociedad en un lugar y un tiempo determinados. Son recursos para comprender y significar el 

mundo, en un proceso de socialización del imaginario social instituyente por el cual se absorben sus 

significaciones y se interiorizan. De aquí la importancia que pueda tener lo mediado por un 

artefacto de transmisión y socialización cultural, como el que produce el sistema editorial. 

Tal es el campo de acción sociocultural donde se desarrolla la edición, en la tensión entre 

comunicación social y transmisión cultural. Arte de la mediación continua que excede el margen del 



 

 

objeto libro y lo toma como una entrada a un texto, una puesta en abismo de una más extensa 

“cuestión del libro” que conjuga en la escritura una cierta técnica bajo el signo de una determinada 

política que la signa (Derrida, 2001: 15-29). Este nuevo campo de exploración para la edición 

comporta un significado factible de reconstruirse metodológicamente por medio de los textos que 

marcan sus obras, y que están en relación intrínseca con la propia ideología que sustente dicho 

trabajo, y de forma extrínseca con los diversos factores sociales, culturales y políticos que articulan 

el campo de posibilidades de la época en la cual se desarrolle. La lengua, en el proceso de su 

realización pragmática —y esto implica: en todas sus intrincadas derivaciones en el discurso 

social—, es inseparable de su contenido ideológico o vital (Volóshinov, 2009: 113). De aquí la 

importancia de una lectura conjunta con los procesos históricos y las intenciones que la movilizan. 

 

CONCEPTO DE GÉNERO 

 

La posibilidad de distinguir la motivación que atraviesa a cada obra que forma un conjunto 

relativamente estable o temáticamente relacionado para constituir entre sí un género, es el punto de 

partida para el reconocimiento de que lo que hace al sentido de una obra editada, excede los 

estrechos límites de lo que se halla plasmado en un mero conjunto de hojas impresas. Textos y 

objetos culturales se ordenan en clases que conforman socialmente instituciones discursivas que 

son, en suma, lo que se entiende por géneros (Steimberg, 2008: 101-105). 

El concepto de género discursivo fue planteado originalmente por Bajtin (1979), y en nuestro caso 

nos remitimos específicamente a los géneros secundarios, que es donde este autor ubica las obras 

culturas como nexos materiales de un diálogo social visto en continuo devenir. En este sentido, y en 

línea con el tipo de conocimiento sobre la edición antes propuesto, las obras-libros acabadas serían 

instancias materializadas de un género en el cual discurre una cierta literatura o texto. 

Esta distinción continúa la de obra y texto que planteara Barthes para el campo literario (2002: 73-

83). La obra, visible en un catálogo, materializa una organicidad argumental cuyo sentido se 

inscribe en una red de textos. No acaba en sí misma sino como parte de otra cosa. Su existencia no 

es arbitraria sino consecuente: constituye un signo del género por el cual habla, y en cuyo seno 

participa de una dinámica intertextual tanto sincrónica, con las obras contemporáneas, como 

diacrónica, son sus antecesoras y continuadoras. Por ello en la obra, que a su vez es parte de un 



 

 

texto más extenso, es posible un análisis en el cual confluyan las instancias de la escritura y la 

lectura de la misma. Esta lectura crítica implica ver al lector en la obra y viceversa, dentro de una 

misma práctica significante. Esta práctica Barthes la proyecta de forma entusiasta como liberadora 

del sentido en las obras literarias, mientras que en las obras de autoayuda constituirá su propia 

dinámica de asimilación subjetiva de la ideología que las motiva. Esto que diferencia a ambos tipos 

de obras, es parte significativa de lo que las distingue como géneros distintos. 

Con esto es posible reconstruir un texto-literatura a través un corpus de obras que son parte —esto 

es: fragmento dialógico más o menos extenso— de un género devenido socialmente como tal, en el 

marco de una cierta configuración ideológica, y destacando en el trasfondo del discurso social: de 

todo lo que se dice, se escribe, se imprime y se hace circular a través de múltiples medios en un 

estado de sociedad (Angenot, 2010: 21). Un texto conjunto que se constituye en su discurso como 

un campo metodológico, a partir del cual se observa la estrecha relación de confluencia de un 

determinado género con el contexto político, económico y social con el cual media a través de, por 

ejemplo, su particular producción identitaria. 

 

SUBJETIVIDADES EN LA TRANSICIÓN ENTRE SIGLOS 

 

La formación de subjetividad se relaciona en un marco estrictamente sociológico con la emergencia 

de las “identidades” que se asientan en una sociedad (Giddens, 1998). La incidencia de dichas 

identidades se vehiculiza por medio de las “representaciones colectivas” planteadas por Durkheim 

(1968), cuyo desarrollo en el campo específicamente de la cultura fue dando forma al concepto de 

las denominadas “identidades culturales” (Du Gay y Hall, 2003). 

Ahora bien, el énfasis metodológico en las mediaciones culturales masivas implica reconocer que 

una parte importante de los actos esenciales que conforman la vida cotidiana se resuelvan por el 

recurso de la intercesión comunicativa, lo cual incluye diversas dimensiones constitutivas de las 

mismas, como acciones, representaciones y organizaciones sociales (Martín Serrano, 2007: 15-27). 

De tal forma, se trata de un proceso localizable en ciertas dimensiones del plano social objetivo, en 

ese “mundo de la vida” compartido donde se conjugan intersubjetivamente creencias e intereses 

(Habermas, 1990: 69-71), siendo por ello materialmente cotejable, como así también relevante para 

el estudio de su impacto en el plano de las formaciones subjetivas y los individuos. 



 

 

Es en este proceso que un medio de comunicación de información y conocimientos actúa como 

mediador sincrónico situado en la sucesión histórica de la transmisión. Por ello comunica, no de 

forma reducida al rango de mero instrumento —de acuerdo a la concepción de la teoría 

informacional (Mattelart, 2003: 43)—, sino en un ámbito concreto en relación con factores políticos 

y sociales, como ser, en este caso, el auge del neoliberalismo económico y político implantado en el 

“tercer mundo” en el último cuarto del siglo XX, o bien los procesos de recuperación de las 

democracias nacionales y populares en los estados latinoamericanos a comienzos del siglo XXI. Así 

se inscribe, desde los debates contemporáneos, en la sucesión temporal del sentido que conforma 

una comunidad, donde trabaja sobre la formación de la cultura y las subjetividades que comporta. 

En efecto, la sociedad instituida globalmente a fines del siglo XX erigió desde sus estamentos de 

poder transnacional y corporativo la competitividad individual por sobre la construcción social 

colectiva, dando forma a una matriz individualista que aun hoy perdura en diversos estratos y 

prácticas sociales. En ello, la edición es usada como una vía privilegiada para reproducir el 

imaginario del individualismo, con géneros como el de la autoayuda y derivas como el 

management, difundiendo competencias que el sujeto debería adquirir en su presente, desligado de 

la historia social y de todo proyecto colectivo. Sus promotores ocupan con esto el rol de “guías 

culturales”, agentes sociales de la individualidad normativa que procuran delimitar y reencausar los 

“descarrilamientos” de la subjetividad. En términos de Freud (2006: 65-140), serían los conductores 

del “super-yo”: ejecutores de un proceso que sustrae de la psiquis de los sujetos la energía que 

requiere el propio sistema instituido para su expansión y desarrollo. 

Esos valores nos condujeron a una crisis tanto existencial como material que en este nuevo siglo da 

lugar al resurgimiento de proyectos ligados, en nuestro ámbito de análisis, al sentido diacrónico de 

la edición. Muestra de ello es la importancia creciente que toman en este nuevo siglo, por ejemplo, 

espacios de restitución de la historia acallada, como es el revisionismo histórico. No casualmente 

también puede encontrarse una tendencia similar en el período de los gobiernos latinoamericanos 

populares y nacionalistas de la primera mitad del siglo XX (en la revolución mexicana de 1910, en 

los gobiernos de Hipólito Irigoyen y luego Juan D. Perón en Argentina, o Getulio Vargas en Brasil), 

que discuten desde sus discursos y sus hechos la interpretación liberal que articuló la dependencia 

capitalista del siglo XIX preindustrial, y así realizan un revisionismo histórico en cierta medida 

antipositivista y antiliberal (Dussel, 2006: 254-255). 



 

 

En relación a esto se encuentra asimismo el nuevo ímpetu que ha tomado la producción y difusión 

de obras relativas a la memoria social, esto es, a la constitución de un discurso público relativo a la 

experiencia reciente que es compartida en las memorias sujetivas y colectivas de un vasto grupo 

social. Se trata de la reconstrucción de un campo de estudios sociales sobre la memoria enmarcado 

en diversos movimientos que trascienden los claustros académicos, y que es impulsado por 

reflexiones vinculadas fundamentalmente al terrorismo de Estado en el pasado reciente, junto con 

testimonios y disputas varias por las narrativas sociales (Badenes y Grassi, 2011: 9). Al igual que en 

el caso del revisionismo histórico —pero con objetos y alcances diferenciados, yendo de lo 

histórico a lo social—, encontramos una nueva resignificación donde el individuo, saliendo de su 

confinamiento neoliberal, vuelve a restituirse como sujeto histórico y parte de una comunidad. 

Más allá de inscribirse estas distintas propuestas evidentemente en una larga genealogía de 

antagonismos (el revisionismo respecto de la historia “oficial”; la memoria social respecto del 

individualismo y el olvido), aportan aquí el reconocimiento de las significaciones que, como explica 

Laclau (1987: cap. 3), suelen resultar contradictorias, y afectan la identidad de los sujetos. En un 

contexto global donde las relaciones sociales fluyen inestables, adquieren relevancia estos devenires 

identitarios con sentido potencial. De aquí la importancia de estudiarlos comparativamente para ver, 

en el presente, sus formas de acción en los procesos de mediación sociocultural, en virtud de la 

coexistencia de los géneros discursivos en relación a la subjetividad contemporánea (Arfuch, 2002). 

 

EL GÉNERO AUTOAYUDA: SUJETO “RECURSO” Y FUNCIONAL 

 

En los últimos años numerosos trabajos han dilucidado premisas básicas del género “autoayuda”, 

cuyas etapas históricas como género han sido claramente identificadas (Papalini, 2010), así como 

también su creciente expansión desde la perspectiva de la producción editorial. Se lo ha identificado 

como un nuevo género de la cultura de masas y al mismo tiempo un nuevo modelo de subjetivación 

para el control social (Papalini, 2008). Esta manifestación de la subjetivación en los libros de 

autoayuda se ha llamado “neoprudencialismo”, para enfatizar la responsabilidad individual a la hora 

de garantizar la existencia material y psíquica del sujeto (Ampudia de Haro, 2006). 

Su desarrollo es paralelo al del discurso del management, entendido como parte ideológica 

constitutiva del capitalismo (Boltanski y Chiapello, 2002), identificado en su fin catequético de 



 

 

“ejemplaridad” (Fernández Rodríguez, 2007), en el marco de su carácter de instrumento legitimador 

del orden social neoliberal y su desarrollo en relación con los discursos de la autoayuda. 

Las obras inscriptas dentro de la línea editorial de la “literatura de autoayuda” se han visto como 

parte de un fenómeno sociocultural característico de la última década del siglo XX, verificable en 

dos dimensiones: la de su ascenso dentro de la estructura del mercado de las industrias culturales en 

su vertiente principalmente editorial, y la de su particular modalidad discursiva como delineadora 

de una nueva forma de subjetividad. En el primer caso, su inserción se hace patente en Argentina: 

hacia el final de la última década del siglo XX los títulos de autoayuda registrados por la Cámara 

del Libro ya ocupaban el cuarto puesto entre los temas más editados —destacándose, por ejemplo, 

títulos como La Novena Revelación (1995-96), La Inteligencia Emocional (1996-97), El Alquimista 

o El Caballero de la Armadura Oxidada (1998-99)—, por encima de géneros tradicionales como 

Ciencias Sociales, Economía o Historia de América del Sur (Souroujón, 2009: 87-114). 

Esta tendencia de ascenso ha redundado en su consolidación a partir de la década siguiente y 

continuando hasta la actualidad, pasando de un estado de fenómeno novedoso, a su establecimiento 

permanente: su naturalización. Esto se comprueba observando el lugar destacado que ocupa en el 

catálogo de las principales empresas de venta a consumidor final de libros de Argentina. 

Como línea temática novel si se la compara con aquellas otras con los que comparte las listas de 

ventas y catálogos, incluye dentro de sí obras en apariencia bastante heterogéneas. El eje común que 

permite pensarlas como conjunto —y estar de tal forma asentadas y constituidas en dichos 

catálogos— es el hecho de ofrecer a potenciales lectores las soluciones para sus diversos problemas 

cotidianos, ya sean luego enfocados desde la espiritualidad, la psicología o la gestión empresarial 

(Papalini, 2006: 331-342). Todos, en suma, apuntando a mejor “funcionalizar” su individualidad. 

Este tipo de producción editorial se ha derivado hacia ámbitos especializados como la autoayuda 

“empresarial”, que surge en el siglo XX en sintonía con la teoría de la administración. Dentro de 

esta literatura empresarial se ve un énfasis en solventar las necesidades de los “recursos humanos” 

con una cierta promesa de autonomía y liberación individual. En este tipo de producciones se ha 

reconocido, sostenida por un fuerte discurso legitimador, una marcada orientación programática 

hacia la dimensión subjetiva, con una insistente propuesta de mejora y superación individual. Son 

características estructurales que emparientan a todos los derivados editoriales de la autoayuda, que 

es la matriz discursiva original de todos ellos. Se trata, para Ampudia de Haro (2006), de los 



 

 

“nuevos manuales de la civilización”, que formalizan las conductas esperables en los procesos 

socioculturales contemporáneos, repertorios de conductas prácticas que no entrañan un proyecto 

completo del ser humano en sociedad, sino un nuevo modo de control, o, más precisamente: 

autocontrol. En la individualización que propugnan se puede leer que lo “verdadero” está en el yo, 

más allá de la ética colectiva. Así, a la par de la política neoliberal, combaten toda ligazón con las 

instituciones públicas y limitan la posibilidad de construir una memoria social y colectiva. 

La edición de la literatura de autoayuda y de management se consolida en la década de 1990, en una 

época en que se amplían las fronteras del capitalismo, lo que impone a los trabajadores un mayor 

sentido competitivo, y una forzosa entrega a la flexibilización para adaptarse a los problemas de 

gestión cotidianos (Boltanski y Chiapello, 2002). Los cambios geopolíticos y tecnológicos exigen 

así, con estas facetas, un nuevo giro subjetivo. Es así que la literatura empresarial coincide con el 

período de expansión de la literatura general de autoayuda, para asistir al sujeto en los cambios que 

atraviesa su cotidianeidad. La clásica literatura del management alcanza madurez con la producción 

de textos de cariz integrador con la autoayuda, y de inmenso éxito, como los de Stephen Covey (Los 

siete hábitos de la gente altamente efectiva, 1989), Peter Senge (La quinta disciplina, 1990) y Lou 

Marinoff  (Más Platón y menos Prozac. Filosofía para la vida cotidiana, 1999). Se trata de textos 

representativos porque, además de su éxito de ventas y su consagración canónica dentro del género, 

el rol social que cumplen sus autores tienen un origen común: todos ellos son “asesores de recursos 

humanos” de las principales corporaciones transnacionales de EE.UU. 

En esa década de 1990, con la velocidad que imponen la informatización y la volatilidad financiera, 

la eficacia se torna requisito insoslayable para individuos, productos y servicios, en suma, todo 

aquello que la empresa asume como sus “recursos”. La contradicción radica en que uno de esos 

recursos tiene un sentir, una subjetividad, unos objetivos propios inscriptos a su vez concientemente 

o no, en un proyecto social. Como señala Martín-Barbero (2002), en el centro de esta lógica de 

competitividad, el trabajo humano se desliga del vínculo societal —espacial y temporal— con el 

conjunto, afectando la estabilidad psíquica del sujeto. Así, al dejar de ser un lugar de comunicación 

y reconocimiento social, los espacios de convivencia como el trabajo pierden su capacidad de ser un 

ámbito central en la significación de la vida. En tal contexto la autoayuda surge precisamente para 

procurar gestionar un creciente malestar en estos “recursos humanos”, que trasciende los límites 

laborales y abarca al conjunto de tareas cotidianas con que el sujeto vive y hace su realidad. 



 

 

Los procedimientos con que el género ha implementado sus premisas parecen abarcar determinadas 

características centrales de lo que Foucault entendió como el “examen de sí mismo” (2008: 90). El 

género trabaja acotando uno de los polos de la relación: el de la realidad, que pierde sus 

dimensiones macropolíticas e históricas, para limitarse a una correspondencia acrítica con las 

vicisitudes de la contingencia. En esta nueva época la autoayuda colabora así a la interiorización de 

las pautas de control externo, a la vez que se disuelven las instituciones que contenían al individuo 

en la modernidad de manera manifiesta: la educación, el entorno afectivo, el Estado. 

La posmodernidad pare así un sistema sociopolítico de poder global donde el bienestar es cada vez 

menos una responsabilidad del Estado, que de las decisiones individualistas que puedan tomar y las 

oportunidades factibles de ser aprovechadas por las personas que dispongan de recursos materiales. 

En un contexto de crisis global permanente, la instrumentalización del malestar y la reorientación 

de la acción hacia la interioridad emotiva que la registra es el aporte de la literatura de la autoayuda 

y la ejecutividad empresarial para la construcción de un sistema de control que es a la vez de 

aplicación personal y de producción estandarizada. He aquí que por su propia lógica pedagógica, el 

dispositivo editorial expone de manera detallada, bajo la forma del consejo, aquellos principios que 

retoman el programa ideológico que los sustenta. Su reapropiación sucede en un espacio de 

comprensión subjetiva que es a su vez su propio campo de batalla: allí el sujeto podrá 

desterritorializarse, desandar esos condicionamientos existenciales que, en términos de Bourdieu 

(1991: 91-112) hacen al habitus, en la medida en que pueda reconocer, a través de una lectura 

crítica de textos y contextos, el dispositivo tramado en esa literalidad recurrente y pedagógica de los 

géneros que “asisten” a su destino. 

Se trata de un discurso sobre la identidad que individualiza la subjetividad social que, a pesar de su 

acelerada inserción en el sistema de géneros editoriales, no es por ello, empero, el único proyecto 

identitario; ya entrado el siglo XXI se encuentra en disputa con otras formaciones editoriales de 

circulación pública que se continúan construyendo y asentando institucionalmente. En este sentido 

es que resulta significativo contraponer este género formador de subjetividad “productiva” y 

aislada, con los crecientes trabajos sobre memoria social, que van tomando forma en otro género 

con nombre propio, en el fértil terreno de las transformaciones propias de esta época de cambios. 

 

UN NUEVO MARCO POLÍTICO Y SOCIAL 



 

 

 

Las capacidades dictadas por la idea de la subjetividad competitiva se aplican, como se vio, al 

perfeccionamiento de las acciones en el presente, con el fin de resultar funcionales y al mismo 

tiempo obtener ventajas personales de ello. Esto deja fuera de la concepción del individuo su 

pertenencia a una comunidad y su historia, para dar prioridad ontológica a una categoría particular 

de persona, ejecutiva, sin historia (Du Gay y Hall, 2003: 252). Más allá de estos márgenes, cuando 

la memoria trasciende al individuo, llega a sus espacios de pertenencia y retoma los hechos 

significativos para su sociedad, puede convertirse en memoria social, pensamiento que otorga 

significado y escribe la historia, en lugar de recibirla pasivamente, para reconstituirse en la 

subjetividad social. Memoria, y contrapartida ideológica dialéctica de los procesos de 

individualismo, silencio y uniformidad cultural que crean aquellas condiciones para que los sujetos 

sociales olviden su lugar en la historia. Memoria social, parte esencial de la vida pública, que hace 

al diálogo entre pasado, presente y futuro. En esto la edición también actúa como mediadora, así en 

casos donde los hechos clave del pasado se reponen en la conciencia del presente. 

Un hecho que ilumina este proceso en la actualidad es la nueva subjetividad conciente que emerge a 

la par de la recuperación de la memoria sobre el pasado reciente, y la consecuente justicia y 

reparación social respecto de los crímenes de la última dictadura cívico-militar de 1976-1983. En 

esta reconstrucción de la historia también participan los medios en un contexto propicio, generado 

por una fuerte iniciativa del Estado nacional desde el año 2003 a esta parte, a partir de la nulidad 

definitiva de aquellas leyes de “Punto Final” y “Obediencia Debida” con que los gobiernos 

anteriores habían perpetuado la impunidad respecto de los crímenes cometidos por la dictadura. 

Se trata de una época donde se acrecientan las voces que reclaman una revisión de la historia 

reciente, con la convicción de que el futuro para la sociedad no es posible sin emprender ese 

examen. El fondo de este debate remite a su vez al ámbito de la educación y el traspasamiento 

generacional —espacio clave para la edición—, en pos de recomponer la articulación entre los 

discursos y las creencias, entre lo oficial y lo marginado (Kaufman, 2001: 25-39). 

Hubo de pasar efectivamente un largo tiempo de oscuridad para que recién en la última década en 

Argentina, además de las causas individuales por apropiación de niños cuya identidad fue restituida, 

se reiniciaran los juicios contra la impunidad. La difusión de declaraciones de miembros de las 

Fuerzas Armadas pretendiendo justificar aquellos sucesos potenció asimismo un debate social que 



 

 

de una década a otra se fue haciendo cada vez más visible. Con un desarrollo que permite ver el 

trabajoso aprendizaje social de la memoria, el reclamo de juicio y castigo a los genocidas fue 

respondido desde el poder en principio con medidas parciales que tardaron en llegar al fondo del 

asunto. Recién en agosto de 2003, el Parlamento, instado por el Ejecutivo —tras la asunción de la 

presidencia de Néstor Kirchner—, votó la nulidad definitiva de las leyes mencionadas, y ya en junio 

de 2005 confirma la Corte Suprema esta declaración de inconstitucionalidad. A partir de entonces 

comenzaron a reabrirse las causas iniciadas en la década de 1980, y que habían quedado cerradas 

por aquellos decretos de impunidad. 

En este contexto se pueden observar pliegues de la sociedad civil donde el acto de reafirmación del 

pensamiento crítico con el pasado y el sostenimiento de la memoria pone en discusión las formas de 

reproducción social, en muchos casos no directamente y de forma declarativa, sino por medio de la 

fuerza misma de los sucesos y sus consecuencias. La concreción de los juicios por violaciones a los 

Derechos Humanos no es entonces un hecho aislado, no es sólo un punto de inflexión para los 

reclamos de un grupo social determinado, sino que es una muestra contundente de que la sociedad 

en su conjunto está reconociendo su espacio común y su historia, y se está haciendo cargo de ella. 

Este nuevo y necesario escenario social llega históricamente una vez comenzado el fin del modelo 

neoliberal que continuó, durante las dos décadas siguientes a la dictadura, un plan sistemático de 

vaciamiento del país que complementó las muertes, los secuestros y las torturas con la estafa 

sistemática al Estado y una ingente censura política, continuidad represiva contra la protesta social, 

y un marcado vaciamiento cultural a través de los medios masivos y privados de comunicación. 

Los hechos concretos y las voces de esta nueva época superadora en cuanto a la justicia histórica y 

la reconstitución de derechos dan cuenta una vez más del error de pensar que el pasado está detrás 

de nuestra individual cotidianeidad, como algo determinado y ya acabado. Por el contrario, como 

señala Ricoeur (1984: 69), siempre está abierto a la reconstrucción, siempre inacabado y en proceso 

de reconocimiento e interpretación. 

El cambio de época que ocurre en la esfera política se relaciona a partir de hechos concretos con 

cambios que afectan otras esferas relacionadas, como la comunicación social. Paradigmático de esto 

es la sanción en 2009 de la nueva ley de Servicios de Comunicación Audiovisual (26.522/09) que 

reemplaza la anterior ley de la dictadura, y que surge luego de vastos debates públicos sobre la 

necesidad de configurar un criterio comunicacional amplio que vaya más allá de la rentabilidad, 



 

 

para asistir las necesidades sociales y la pluralidad de las audiencias. Así es que se establece que la 

actividad de los servicios de comunicación audiovisual reviste interés público, atendiendo al 

desarrollo sociocultural de la población y su derecho inalienable de expresar, recibir y difundir 

información, ideas y opiniones. Esto se corresponde con una política de defensa y desarrollo de la 

producción cultural y artística propia, donde se explicita la necesidad de inclusión de las señales de 

los medios públicos en las grillas de los servicios de señales múltiples. Los medios se conciben de 

esta forma como una instancia plural que asegura la promoción de tecnologías propias y programas 

con un desarrollo variado de contenidos y aplicaciones. Es así una ley que plasma en los hechos una 

necesidad de cambio en un área sumamente sensible como es la comunicación social, y que, dada 

las resistencias que aun tiene para su plena aplicación —principalmente de parte del Grupo Clarín 

(recíproco beneficiario de las políticas comunicacionales de la dictadura) —, da cuenta del arraigo 

legal y social del nefasto legado de la dictadura y su continuación neoliberal en democracia. 

En este largo y complejo proceso de cambio de paradigma político-comunicacional lo que está en 

disputa es la posibilidad de redefinir variables de mercantilización, espacialización y estructuración 

de la economía política y comunicacional de nuestra cultura (Mosco, 2006: 57-79). Lo que se busca 

generar es una apertura real y concreta en un espacio de acción cuyos beneficiarios mantenían 

clausurado, y que aun hoy buscan operar a través de aquellos discursos interesados que atraviesan 

mediáticamente la opinión pública. Es la posibilidad de reiniciar y continuar, en suma, un debate 

público donde la comunidad puede volver a discutir su pasado, sus leyes y sus recursos, y así 

participar de las cuestiones que la conciernen (Gómez, 2012b: 114-127). 

Desde la perspectiva del presente trabajo, el caso de esta nueva ley, circunscripta a la comunicación 

audiovisual, se inscribe en un cambio comunicacional transversal, cuyo reconocimiento se verifica, 

por ejemplo, con la presentación reciente, en mayo de 2013 en el Congreso Nacional, de la Ley de 

Promoción de la Producción Independiente y Autogestiva de Comunicación Cultural impulsada por 

la Asociación de Revistas Culturales Independientes de Argentina (AReCIA), y destinada a 

ocuparse ahora del ámbito de la producción gráfica y las revistas culturales. 

Este es el marco de sucesos y acciones concretas —que podrían seguir enumerándose y ampliarse 

para mostrar la complejidad y cantidad de actores y grupos sociales que debaten e impulsan 

finalmente cambios determinantes como los que indican estas leyes— que acontecen en el ámbito 

de la comunicación, y que demuestran que son cambios estructurales y no “literarios” o “estéticos” 



 

 

los que se asientan en el discurso social (y, particularmente, en los géneros editoriales). Por ello es 

que requieren un análisis comunicacional, político y cultural, y no meramente formal o discursivo, 

para comprender cómo estos cambios políticos y sociales impulsan transformaciones culturales. 

 

EL CONCEPTO DE MEMORIA SOCIAL 

 

En principio, sobre el carácter epistemológico de la memoria social se viene observado y estudiando 

en el campo del conocimiento actualmente en la perspectiva del desarrollo de vectores de memoria, 

que acompañan el debate social en general, a partir de los procesos de revisión del pasado reciente y 

de justicia impulsados, como se vio, en los últimos años en Argentina (Badenes y Grassi, 2011). 

La conceptualización de este campo, en las líneas que se retoman actualmente en su estudio, puede 

remontarse hasta el clásico trabajo de Halbwachs —desarrollado desde la década de 1920—, quien 

distingue la memoria individual, “interna”, de la memoria social, colectiva (1950: 37). A su vez, 

esta se diferencia de la historia en sí en virtud de que retiene del pasado aquello que es capaz de 

vivir en la conciencia del grupo que la experimenta, más allá de lo asentado en las obras canónicas 

de la historia; por ello, la memoria de una sociedad en su conjunto se extiende hasta donde alcanza 

la memoria de los grupos que la componen, cada uno de los cuales pueden hacer pervivir recuerdos 

colectivos que así es posible luego reencontrar (1950: 70-73). 

Este campo fue desde entonces enfocado en gran medida desde una perspectiva antropológica, 

haciéndose hincapié en que la reconstrucción de un recuerdo pasa por la de las circunstancias del 

acontecimiento pasado y, por consiguiente, a través de marcos sociales o colectivos entre los que se 

destaca el lenguaje, el marco social que, en un sentido amplio, mayores restricciones presenta; se 

trata de las simples palabras y nociones que la sociedad nos propone y por ello tienen un poder 

evocador y proporcionan el sentido mismo de esta evocación (Candau, 2002: 56-86). 

Este concepto de marcos sociales de la memoria fue también iniciado por Halbwachs, para dar 

cuenta de los contextos y medios específicos por los cuales los recuerdos van del sujeto al colectivo, 

apoyándose y formándose mutuamente (2004: 10). La reconstitución del género memoria social da 

cuenta entonces de su desarrollo y potencial sistematización dentro del discurso social, funcionando 

por lo tanto como un marco de posibilidad para  sus contenidos específicos. 



 

 

La memoria se encuentra entonces en relación dialéctica con el olvido, un espacio de dinámica 

social donde la conmemoración y el recuerdo resultan particularmente cruciales cuando se vinculan 

a acontecimientos traumáticos para los sujetos y el conjunto social, por ejemplo, en relación a 

eventos de represión y aniquilación, esto es, profundas catástrofes sociales y situaciones de 

sufrimiento colectivo (Jelin, 2002: 63-78), como es el caso argentino actual, descrito anteriormente. 

La propuesta de retomar la edición como espacio dinámico de comunicación-transmisión, permite 

observar en él los diálogos entablados por aquellos géneros que tratan desde su formación 

ideológica la construcción del sujeto actual. Aquel individualismo globalizado que postula el género 

de la autoayuda —y el empresarial—, confronta aquí con otras formaciones editoriales que trabajan 

sobre esa misma dimensión de la subjetividad, pero orientándola en el sentido de la reconstitución 

de esta memoria colectiva sobre sucesos recientes, traumáticos, y parcialmente olvidados.  

En torno a esta nueva formación discursiva surgen proyectos editoriales públicos y privados, que 

reponen hechos objetivos desde la crítica social o desde relatos y testimonios de protagonistas de 

esos sucesos recuperados para la memoria colectiva, en obras más o menos aisladas o pioneras o 

bien formando parte de colecciones de largo alcance. En suma, de formas muy variadas, como se 

verá, y cada vez más proliferantes y fructíferas, por lo que no es posible aquí una taxonomía —ni 

mucho menos exhaustiva—, sino un recorrido preliminar de casos destacados que se presentan 

sumamente productivos para su estudio desde el campo de la comunicación y la edición. 

 

ALGUNOS PROYECTOS DESTACADOS 

 

En el medio editorial, el desarrollo del género memoria social se continúa en efecto con iniciativas 

en gran parte de acción pública e institucional, que quedan plasmadas en la memoria escrita e 

intersubjetiva para las actuales y las próximas generaciones —construyendo subjetividad en el 

devenir cultural—, a partir de difundirse en la contemporaneidad —el espacio social—, no dando 

“recetas”, sino una herramienta concreta, comunicacional y cultural, de reflexión y emancipación. 

El primer caso a destacar es el de las sumamente prolíficas Ediciones Madres de Plaza de Mayo, 

que trasciende el contexto local ya que desde hace años “promueve, desde la lectura, un devenir de 

acciones de resistencia, proyectos y sueños de los movimientos populares en América Latina y el 

mundo”. Sus objetivos explícitos son los de socializar producciones sobre las prácticas concretas y 



 

 

simbólicas de la Asociación, y difundir ensayos y estudios científicos que pongan en relación las 

diversas disciplinas de las Ciencias Sociales y las Humanidades con las problemáticas de los 

Derechos Humanos (en: www.madres.org). Las numerosas obras publicadas se ordenan a su vez en 

colecciones temáticas (“30 años de Lucha y Resistencia”, “Archi-Piélagos”, “Osvaldo Bayer”, “Sin 

Telón”, “En movimiento”, “Semana de mayo”, y “Territorios de luchas y libertades”). 

Una propuesta relacionada y destacada es el de las ediciones de la Asociación Civil Abuelas de 

Plaza de Mayo (disponible en: www.abuelas.org.ar), que ya lleva publicados decenas de obras 

relativas a temas cruciales del género: el porvenir de la memoria, el Derecho a la Identidad, el papel 

del sistema de justicia, entre otros, además de compilaciones fotográficas y documentales, en 

conjunto a veces con otras editoriales y con la Comisión Nacional por el Derecho a la Identidad, 

que dispone a su vez de su propio catálogo, siendo así otro aporte institucional al asiento del género. 

El siguiente caso es el del Programa “Memoria en movimiento” de la Secretaría de Comunicación 

Pública de la Nación, que ha repuesto recientemente un catálogo de acceso público en base a textos 

silenciados precisamente por la última dictadura cívico-militar, como la “Carta abierta a la Junta 

Militar” de Rodolfo Walsh, junto con memorias, narraciones, imágenes gráficas y poemas de 

escritores, periodistas, obreros, estudiantes, que se constituyeron en sujetos históricos alzando su 

voz y poniendo su cuerpo en aquel período, y gran parte de ellos acabaron secuestrados, asesinados 

y desaparecidos por el accionar de aquella dictadura. Algunos ejemplos de este catálogo son: “El 

por qué de mi lucha” de Avelino Bazán, trabajador y dirigente sindical en Jujuy, secuestrado en 

1978 y desde entonces desaparecido; “Siempre tu palabra cerca”, de Joaquín Areta, poeta, obrero, 

estudiante y militante de Montoneros, secuestrado en esa misma fecha; o “Poemas”, de Ana María 

Ponce, militante de la Juventud Peronista, escrito durante su cautiverio en la ESMA, de donde lo 

rescató su compañera Graciela Daleo (www.memoriaenmovimiento.gov.ar/publicaciones). 

En el mismo sentido de la reconstrucción de la memoria social, junto a la reedición de los textos 

silenciados de ese momento, ya existe desde luego una tradición emergente de producciones de 

referencia en esta línea que buscan exponer su contrapartida: los textos oficiales de la prensa que 

acompañaron aquel proceso —un clásico en esta línea es “Decíamos ayer. La prensa argentina bajo 

el Proceso”, de Blaustein y Zubieta, Editorial Colihue, 1998—, así como el propio proceso de 

represión a la cultura —por ejemplo, “Un golpe a los libros” de Invernizzi y Gociol, Editorial 

Eudeba, 2003—, y numerosos documentos de trabajo editados en el ámbito educativo —como 



 

 

“Historia, Memoria y Comunicación”, Universidad Nacional de Quilmes, 2011, producto del 

trabajo de cátedras de la Licenciatura en Comunicación Social—. 

Un proyecto editorial de particular relevancia actualmente por el marco institucional y público que 

lo incluye dado que es un símbolo de los cambios de época antes descritos, es el del Centro Cultural 

de la Memoria Haroldo Conti, que además de las Actas del Seminario Internacional Políticas de la 

Memoria que realiza anualmente, publica obras que se enmarcan en este género y en colaboración 

con editoriales de vasta trayectoria como Eudeba —“La sociedad argentina hoy frente a los años 

70”, de Medvescig, Otero, Salvi y Villa, 2010— y Colihue —“Haroldo Conti, alias Mascaró, alias 

la vida”, de Eduardo Romano (comp.), 2008—. 

En el mismo sentido la creciente institucionalización del género constituido sobre memoria y 

Derechos Humanos se puede observar en la inauguración de la colección “Memoria, Verdad y 

Justicia” de la Editorial de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires en 

2012, iniciada con motivo de la publicación de su primer título: “Acá se juzga a genocidas. Dibujos, 

crónicas y fotos”, en conjunto con otras casas de estudio, materialización de un largo proceso de 

trabajo iniciado a fines del año 2010, una obra colectiva gestada por múltiples subjetividades: 

estudiantes, graduados, profesores, y la institución educativa pública, en torno al seguimiento de los 

juicios a genocidas con los que se sigue avanzando en todo el país. Es así el corolario de un vasto 

trabajo de registro de los juicios por violaciones a los Derechos Humanos llevados adelante en los 

Tribunales de todo el país, con principal interés en la asistencia de estudiantes, graduados y 

docentes universitarios a los juicios que entre otras incluye las causas de Club Atlético, Banco, 

Olimpo, la ESMA, Automotores Orletti y El Vesubio. Dentro de este proyecto colectivo, la 

documentación —que precede, de uno u otro modo, a todo emprendimiento de edición— se ha 

hecho por medio de técnicas de registro diversas como el dibujo alzado, la toma fotográfica, la 

crónica periodística o la narración literaria. 

En el ámbito de la edición privada, encontramos numerosas colecciones que diversas editoriales 

desarrollan dentro de sus catálogos. Así por ejemplo la colección “Militancias” de la editorial 

Norma (con títulos como “Política y/o violencia”, de Pilar Calveiro; “Memorias de una presa 

política”, de La Lopre; o “Rodolfo Walsh”, de Eduardo Jozami), u otra no específica, “Puñaladas”, 

de Colihue, que incluye el ya clásico “Poder y desaparición” de Pilar Calveiro. Otra editorial que 

también tiene estas obras en su colección es Adriana Hidalgo, donde tomamos como representativa 



 

 

la recuperación llevada adelante por investigadores y especialistas respecto de la iniciativa del 

“siluetazo” (Bruzzone y Longoni, “El siluetazo”, 2008), una práctica ideada en 1983 por artistas 

visuales y apoyada por las Madres y Abuelas de Plaza de Mayo, diversos organismos de Derechos 

Humanos y militantes políticos. La realización de siluetas en la vía pública fue una difundida 

práctica artístico-política que hizo visible en la década del ochenta, a través de la recordación del 

cuerpo de las víctimas de la represión, las reivindicaciones del movimiento de Derechos Humanos. 

Con el caso del “siluetazo”, como se conoce a aquellas jornadas de fines de 1983 y principios de 

1984, se observa cómo el posterior desarrollo del discurso social que sustenta este género se 

precede de un acontecimiento que enmarca un movimiento social y colectivo que impulsa la 

memoria. Lo tomamos como ejemplo, entre muchos otros casos, dado que fue un momento clave 

donde la matriz social reunió la memoria y la creación colectiva, en un contexto de fuerte vigilancia 

policial, donde un creciente colectivo social puso colaborativamente el cuerpo en las calles para 

reconstruir la memoria cercenada y reprimida. Un concreto acto de recuperación simbólica del 

espacio social, para enfrentarse a aquello que Velleggia (1998) reconoce como característico de la 

globalización, en referencia al borramiento de la memoria que desvincula la producción de 

identidades del territorio. Se trata este entonces de un caso paradigmático de reterritorialización de 

la comunidad, en el seno de los conflictivos tiempos de desterritorialización. 

Finalmente, la colección de poesía “Los detectives salvajes”, dirigida por Julián Axat y Juan Aiub, 

hijos de desaparecidos, emprende la tarea de recuperar voces silenciadas por la dictadura: se 

presenta como el resultado de una “búsqueda detectivesca” de poesía inédita, perdida y silenciada 

por efecto del terrorismo de Estado, y que se enlaza con la edición de poetas actuales, generando 

una continuidad entre el presente y el espacio de la memoria de referencia. Como escribe el propio 

Axat (2010: 11-12), la propuesta es, justamente, retomar el diálogo y la transferencia generacional 

para dar un nuevo sentido al presente. La recuperación de aquellos textos es en parte la base a partir 

de la cual luego se desarrolla justamente el Programa “Memoria en movimiento” de la Secretaría de 

Comunicación Pública de la Nación descrito al principio. 

Entre los acontecimientos de referencia para el género y el momento de su expansión se desarrollan 

muchos otros eventos y proyectos en pos de la recuperación de la memoria social, y que son a su 

vez, como se vio, un marco de referencia fundamental para las posibilidades del mismo. Así sucede 

con diversos emprendimientos de grupos artísticos que promueven intervenciones en este sentido, y 



 

 

de los cuales podemos mencionar al GAC (Grupo de Arte Callejero). Formado en 1997, son 

representativas de este grupo las prácticas de marcación y resignificación del territorio a partir de la 

producción de piezas gráficas orientadas a la reapropiación de espacios públicos —en lo material y 

simbólico—, por ejemplo con acciones de escrache a genocidas de la última dictadura militar, o en 

la señalización de lo que fueran centros clandestinos de detención (Gómez, 2012: 5-14). 

Todas estas y otras innumerables acciones que preludian trayectos que luego se plasman en el 

género memoria social han podido resignificarse como acontecimientos simbólicos, en la medida en 

que la sociedad los retiene en su memoria colectiva bajo la forma de un aprendizaje ya instituido 

como parte de la comunidad. Es allí, precisamente, donde la edición puede entrar en juego, para 

reponer en el orden del discurso público aquellos acontecimientos, dándoles todo el sentido que 

vuelven a tener en los tiempos presentes, y haciéndolos accesibles para que las nuevas generaciones 

puedan recurrir a ellos, y documentar sus acciones presentes y futuras. Tal es el nuevo impulso dado 

a este género, respecto del cual resulta por ahora más viable, antes que un análisis sistemático de su 

“literatura”, una cartografía de sus emprendimientos base donde prima una clara decisión política. 

Aquellas acciones y los casos de proyectos editoriales relacionados son crecientes y su recuento 

excede largamente las posibilidades de este trabajo, cuyo fin, en este sentido, es abrir una puerta al 

estudio de sucesos políticos y proyectos culturales afines que son constitutivos de nuestro época, y 

que aun no han sido explorados de forma exhaustiva desde el ámbito académico. 

 

CONCLUSIÓN 

 

La propuesta de retomar un medio tradicional como es la edición, permitió seguir un tipo particular 

de discurso asentado y transmitido en un producto cultural definido, y así observar en él los 

diálogos entablados por aquellos géneros que tratan desde una y otra postura, la construcción del 

sujeto actual. De la obra a las formaciones editoriales genéricas, se ha podido ver, si bien de forma 

resumida y preliminar, el devenir social de un género y su conformación ideológica, en una 

dimensión principal como es la formación de subjetividad en nuestro tiempo. 

La edición, a la luz de los proyectos editoriales que impulsan el género memoria social, puede verse 

ahora en su pleno carácter de mediador sociocultural, constituida en proyectos concretos como 

agentes y vehículos de la articulación entre las prácticas de comunicación y cultura, y el sentido 



 

 

social (Martín-Barbero, 1987: 9-13), instituido en el discurso. Un rol específico de mediación que 

no es una mera intermediación sin implicancia, sino al contrario, constitutiva del propio significado 

y la intencionalidad de las acciones desarrolladas al asumir ese rol (Williams, 1992: 34-43). 

Es aquí donde finalmente se puede observar en su plenitud un espacio en tensión dentro del campo 

editorial —a su vez dentro del vasto campo comunicacional— entre la concepción positivista 

heredera de la teoría informacional de la comunicación, que, en un sentido técnico-instrumental, 

piensa la mejor manera (esto es: libre de “ruidos”) de transmitir algo separable en unidades de 

información, y aquella otra donde la comunicación se piensa en sentido ontológico, moral, 

antropológico. Esto es, y de acuerdo con Schmucler (1997: 109-114): como una instancia decisiva y 

constituyente de lo humano. El aporte de este trabajo va, pues, además de a abrir el estudio de 

sucesos político-culturales constitutivos del entramado comunicacional de nuestra época, a la 

profundización de la revisión del concepto de edición, en su pasaje del mero hacer (técnico y 

empresarial), a la reflexión activa sobre su carácter de vector de la comunicación cultural. En 

efecto, tal como sucediera a lo largo de la historia social del conocimiento con temas y disciplinas 

ya reconocidas, el campo de estudios de la edición aun atraviesa la transición desde su estadio de 

oficio, al espacio visible y crítico de los saberes sociales y culturales. Las posibles líneas de estudio 

e investigación aquí esbozadas, son un aporte a esta discusión y a este proceso en marcha. 

El objetivo ha sido asimismo el de hacer un aporte conciente a la construcción de las herramientas 

necesarias para afrontar los desafíos y las transformaciones contemporáneas, pero no dando una 

solución para la acción inmediata y refleja, sino, como dice Bauman (2004: introducción), echando 

luz sobre las formas en que nos construimos como sujetos en sociedad, viendo bajo cuáles 

condiciones, y ligados a cuáles intereses. Si asumimos, con Ortiz (1996, cap. 2), que las culturas 

locales están penetradas por la mundialización, comprendemos entonces que pensar cada formación 

como unidades autónomas no resulta consistente. Por ello, ambas propuestas aquí estudiadas —la 

del individualismo globalizador, y la de la historia y la memoria social recuperada local y 

regionalmente—, se han asumido como representativas de esa tensión permanente en la cual se 

hallan los sujetos, entre lo local y lo global, entre lo individual y lo comunitario e histórico. 

Se trata de ir respondiendo a la necesidad de formular, en el campo de la comunicación y la cultura, 

un nuevo posicionamiento epistemológico, abierto a los cambios, y con una impronta regional que 

halle su objeto de estudio en la heterogeneidad cultural y los movimientos sociales reivindicativos. 



 

 

Las referencias temporales, pese a las presiones ejercidas por dispositivos de control como la 

literatura del management, no pueden faltar: constituyen lo humano-social. Por ello la subjetividad, 

hoy en conflicto con la desmemoria global, aun debe ser considerada como situacional e histórica. 

Su identificación con su interioridad se ve, en estos avances, no como descubrimiento antropológico 

sino como un movimiento estratégico que es parte de un proyecto político determinado y en curso. 

Con estos ejemplos puede entreverse que los procesos de globalización identitaria estudiados en 

torno a la matriz del individualismo empresarial no son generalizables, sino como transformaciones 

enmarcadas en cauces discursivos que se comprenden en tanto proyectos políticos. Y como tales, 

desde la acción pública, y en el plano de las mediaciones culturales, pueden, y deben debatirse 

(Giménez, 2003). Esto mismo ocurre en el plano de las mediaciones editoriales, en la tensión entre 

géneros, entre memoria y olvido, a raíz de las contradicciones movilizadas en torno a procesos pos-

dictatoriales que fueron precisamente los que convivieron al auge del género autoayuda. 

Si cada situación experiencial postula su propio sentido de humanidad, hoy ese sentido se halla en 

conflicto, un conflicto que es político y que está mediado de continuo, como se vio, por procesos 

socioculturales y trayectos específicamente comunicacionales. Los individuos en sociedad, aun 

inmersos en ella, no pueden ser ajenos a esta problemática (a pesar de que, desde luego, pueden 

ignorarla). Los casos vistos respecto de la recuperación de la memoria social a partir de la defensa 

colectiva de los Derechos Humanos, es una prueba de ello. Y nos demuestra la posibilidad siempre 

latente de los sujetos de reconstruir sus propios relatos en referencia al diálogo intergeneracional y 

la conciencia histórica y política, y así dar la pauta de que es posible pensar y hacer otra realidad, no 

en un futuro inalcanzable sino hoy, aquí, en nuestro lugar en el mundo y en nuestro propio tiempo. 
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